
graves consecuencias que pueden di-

manar de constituir una sociedad ill-

cita. Es elogiada por el autor.

V) Posición de Bibilom': sigue a

Colin y Capitant. Existe una simple
comunidad de hecho, los aportes y

las utilidades deben ser restituidos

(art. 1972). De verdadero rigor ju-
rídico pero desbabitada de respaldo
moral.

Sobre la situación de los terceros

estudia el autor los articulos 1660 y

1661 del Código Civil; para la no-

ción de tercero ver el art. 1711. El

art. 16 0 hace mérito de la buena

o mal fe de aquéllos; seria injusto
privar de acción contra la sociedad a

quien contrate con la misma ignoran-
do su ilicitud.

A través del art. 1661 aparece la

solidaridad, ausente en materia de so-

ciedades civiles. Los socios son soli-

dariamente responsables de los da-
ños resultantes de los actos practi-
cados “en común" para el fin de la

sociedad. Su fuente, el art. 3077 del

Esboco contemplaba la solidaridad pa-
ra los actos realizados “aun indivi-

dualmente”. Freitas quiso ser más ri-

guroso en la sanción; Vélez Sársfield

adoptó un criterio más jurídico al

las actividades individua-

les de los socios de las efectuadas en

común. Dentro de este último con-

cepto hay que incluir los actos con-

cretados por los representantes. que

obligan solidariamente a los socios

cuando al efectuarlos invocaron la re-

presentación que investian.

Termina este trabajo con lo que el

Dr. Videla Escalada califica de bre-

ve. agregamos selecta, reseña juris-
prudencial.

Jorge" Horacio Alter-ini

Jesús SILVA Brazos. “México y su petróleo, una lección para América”. Edi-

tó: Departamento Editorial de la Universidad de Buenos Aires. Cátedra
América, Buenos Aires, 1959.

“América, nuestra A m é ri c a, ad-

quiere día a dia mayor conciencia de

si misma, de su pasado histórico co-

mún y también de su destino común.

Una revelación de este hecho indiscu-

tible es el interés cada vez más cre-

ciente por los problemas que tras-

cienden las fronteras de los distintos

países y el deseo de unir esfuerzos

en la solución de los problemas co-

munes”. Con estas palabras el Rector

de la Universidad de Buenos Aires,
Doctor Risieri Frondizi inauguró la

Cátedra A m é r i c a. Para iniciar las

conferencias fue elegido el profesor
mexicano Jesús Silva Herzog. funda-
dor de la Escuela de Economia, di-

rectivo del Fondo de Cultura Econó-

mica y Director de los Cuadernos
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Americanos. De un conjunto de sus

conferencias surge el libro que co-

mentamos, pequeño en número de pá-

ginas pero trascendente por su fina-

lidad. Como testigo y actor enla epo-

peya por la liberación de las fuentes

de energia de México, el relato de

Silva Herzog tiene el sabor de los

acontecimientos vividos, pero. sin em-

bargo, contemplados con objetividad.
En la introducción se señala la im-

portancia que reviste el petróleo des-

de fines del siglo XIX, no sólo desde

el punto de vista feconómico,sino

también desde el politico. La prueba

concluyente. de esto último es histo-

ria recientez' recuerda el autor que

Mossadegh quiso independizar la .ex-

plotación de petróleo iranio en 1951..



Fracasó. Dos años y meses después de

intentar la nacionalización, un golpe
militar'lo derribó del poder.

La obra está dividida en cuatro

capítulos, que señalan en realidad

distintas etapas de la evolución del

proceso petrolero mexicano. El pro-

blema de la explotación extranjera
está tratado en el cap. I. En este sen-

tido es preciso señalar que desdel901

a 1917 las compañías que adquirían
la propiedad de un terreno eran due-

ñas tanto de la parte superficial como

de la subterránea. El Código de Mi-

nería de 1884, copió el criterio del

Código Civil Francés, es decir, se asi-

mila la propiedad del suelo a la del

subsuelo. Pero en 1917, con la apro-
bación de la nueva Constitución Me-

xicana la situación cambió: la propie-
dad del subsuelo pertenece a la Na-

ción y esa propiedad es inalienable e

imprescriptible. y la única manera

de explotar las riquezas subterráneas
fueron las concesiones hasta por un

máximo de 50 años (art. 27). Esta

sustancial modificación del régimen
jurídico trajo una agudización de los

problemas ya existentes con las em-

presas extranjeras, tratando éstas de
influir en el gobierno mexicano a

través del Departamento de Estado

norteamericano con un sonado fra-
caso.

Una nueva y fundamental modifi-

cación al régimen jurídico se produce
el 27 de noviembre de 1939: merced
a una reforma constitucional sólo el

Gobierno Federal puede explotar las

riquezas petroleras. Esto fue la cul-

minación de un grave problema, una

huelga que prácticamente inmovilizó
a México, a raíz de la negativa de las

empresas a aumentar los sueldos y sa-

larios. Esta es la etapa de la expro-

piación.
Debido a las modificaciones de 1939

las compañías extranjeras abandona-

ron todo, y se tuvo que acudir a un

remedio heroico, la improvisación de

técnicos. Más aún, la campaña de las

compañias contra el gobierno mexi-

cano fue tremenda: el ejemplo lo da

la Standard Oil Company de New

Jersey que publicó un semanario pa-
ra denigrar a México.

El año 1939 marca un jalón muy

importante: el comienzo de la na-

cionalización. El autor subdivide es-

te período en dos partes: la prime-
ra desde 1939 a 1946, caracterizada

por el boicot y ofensiva de las em-

presas extranjeras, la guerra europea

y mundial que impediría vender pe-

tróleo aun a Estados Unidos, las mo-

destas inversiones, y la formación de

los primeros técnicos mexicanos. La

segunda comprende los años transcu-

rridos entre 1947 y 1958, durante los

cuales se lleva a cabo la consolida-
- ción del proceso de nacionalización.

Un hecho significativo: en 1937 se

produjeron 47 millones de barriles

de petróleo y en 1958 la producción

llegó a cerca de los 100 millones. Por

otra parte, en estos últimos años Pe-

mex —empresa estatal- surge con

fuerza como una entidad económica

que no existe para obtener lucro, “es

una entidad al servicio de la socie-

dad".

¿Qué es lo que se ba ganado con la

nacionalización del petróleo?
En primer lugar. México no expor-

ta las utilidades que le daba el pe-

tróleo, circunstancia que ha sido bue-

na para la capitalización interna. En

segundo lugar ha servido para fo-

mentar el progreso industrial del

pais. También se debe apuntar la

mejora en el nivel de vida —en to-

dos los sentidos- de los trabajado-
res. Por último, y es sin duda tras-

cendental, los mexicanos “han adqui-
rido confianza en sí mismos”.

Gabriel Einstein
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